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( 1) 

Si mal no recordamos, la primera vez que dimos, dentro del marco 
de nuestras primeras investigaciones kairo lógicas, con e l nombre del 
autor renacentista cuya obra sobre la Ocasión tenemos ante los ojos, fue 
a lrededor de 1980, cuando, de vuelta de París donde --durante largos 
días de investigación en la Bibiliotheque Nationale nos habíamos dedi
cado a l estudio de la kairología oriental y occidental2, nos propusimos 
iniciar la segunda parte de dicho estud io con la interpretació n del con
cepto de occasio en varios autores renacentistas . Más precisamente, fue 
en una de las publicaciones pertinentes del filósofo y lingüista Rainer 
Specht3 que entonces leímos que un tal j o hannes David, un jesuita bel
ga, había en 1605 compuesto un drama con e l título Occasio; la nota co-

1 Quisiéramos agradecer a los amigos Rubén Soro Rivera y Eduardo Fo rastieri Bras
chi por sus valiosas correcciones e indicaciones adicionales en relación con el ensayo 
que sigue. 

2 El resultado de estas investigaciones, el libro inconcluso Zeit und Unzeit (versión 
de 1978/79) queda s in publica r; entre ta nto apareció una segunda versión ampliada, 
terminada en 1993: Kair6s. Hxploraciones ocasionales en torno a tiempo y destiempo, Río 
Piedras, 1997 (de ahora en adelante: Kain5s). 

3 Véase de Rainer Specht; (a) Comnr.ercium Mentis et Corporis, Stuttgart-Bad 
Cannstadt, 1966 (sobre ·occasio', pp. 29-56); (b) "Über 'occasio' und verwandte l3egriffe 
vor Descartes'', Anhivfür Begriffsp,eschichte, vol. XV, 2, 1971, pp. 214-255; (e) "Über 
'occasio' und verwandte Begriffe hei Zabare lla uncl Descartes", ibídem, vol. XVI, 1, 
1972, pp. 1-27; (d) "Übe r 'occasio' und verwandte Begriffe im Cartesianisrnus 1'', ibi
dem, vol. XVI , 2, 1972, pp. 198- 225. 
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rrespondiente nos propo rcionó un título más completo: Occasio arrepta, 
neglecta, huius commoda, illius incommoda4. 

Esta extraña noticia despertó nuestra curiosidad lo bastante como pa
ra seguir buscando, y pro nto encontramos, en e l año sigu ie nte, con mo
tivo de la preparación de una ponencia sobre "La d iosa de la ocasió n" en 
Goethe (en 1982 se celebraban los 150 años de su muerte)5, otras no ti
cias más substanciosas. En un artículo muy exte nso que sobre dicha 
"Góttin Gelegenheit" había escrito el germanista Ho rst Rüdige~ hallamos 
que el título indicado por Specht no e ra el de un drama, sino de un 
tratado mo ral que , además, había sido ilustrado por el artis ta Theodor 
Galle; e l contexto emblemático en e l cual Rüdiger destacaba a David , e ra 
e l de la ya usual yuxtaposición de Tiempo (Cronos/ Saturno) y Ocasión 
(Kairós/Occasio) que supuestamente tenía su o rigen en Cicerón 7. 

En re trospectiva, es interesante volver a descubrir - porque en aquel 
e nto nces no caímos e n cuenta de la impo rtancia de e llo y lo o lvida
mos- que e l mismo Rüdiger ya había también llamado la a tenció n, res
pecto del tratamiento renacentista- barroco del complejo vecino de Fo r
tuna/ Occasio, sobre la impo rtancia de interpretaciones como las de Ma
quiavelo, Poliziano, Boiardo, y sobre todo - Quevedo, cuya sátira moral , 
La hora de todos y la f ortuna con seso queda destacada como una muy 
llamativa representación de la OcasiónB; lo mencionamos po rque re
c ie ntemente nuestro ex-alumno Rubén Soto Rivera, sigu iendo sus pro
pias pistas, le ha ded icado una lúcida monografía a las implicaciones kai
rológicas de esta figu ra gallegaS>. Por eso, aquí sea quizás tambié n e l lu
gar o po rtuno para indicar con gratitud que ha sido e l mismo Rubén Soto 
Rivera quien, durante el trabajo en su tesis de maestría en filosofíaiO - y 
motivado po r la lectura de otro trabajo kairo mó rfico nuestro sobre la 

4 Specht, op.cit. (b), p . 216 (de ah ora en adelante : OAN). 

S Véase M. Kerkhoff "La diosa de la ocasión", Diálogos 42, 1983, pp. 2~2 (aho ra 
en Kairós, cap. 7). 

6 Véase Ho rst Rüdige r "Gottin Gelegenhe it", Arcadia 1 , 1966, pp. 121- 165. 

7 lbidem, p . 140. 

8 Ibídem, pp. 136 s. 

9 Véase Ruhé n Soto Rivera, Consideraciones tempestivas a cerca de 'La Celestina ' y 
'La /:Jora de todos y la Fortuna con sesos', Río Piedras , 1995, pp. 93-169. 

lO Véase Ruhén Soto Rivera, Lo Uno y la díada indefinida en Plotino: sus antece
dentes desde Platón basta Numenío, UPR, Río Piedras, 1993. 
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perso nificació n y deificación de Kairós/Occasio17 logró compro bar, en 
1990, mediante e l descubrimiento de tres importantísimos testimo nios del 
neoplató nico Proclo, que habían sido los (neo)pitagóricos quienes ins
tauraro n a Kairós como primer principio y dios supremo. Quisié ramos 
reiterar aquí - decimos: reiterar porque lo hicimos ya públicamente en 
forma o ral, mientras que por escrito, debido a unas extrañas circunstan
cias adversas, este reconocimiento no ha podido constar hasta ahora 1~2 -

nuestra deuda con Rubén Soto Rivera respecto de este ha llazgo kairoló
gicamente decisivo; pues sin él no habríamos podido escribir nuestro ar
tículo posterio r sobre e l te ma 13. De todos modos, pudimos al menos 
rendirle un ho menaje merecido mediante la dedicatoria de otro de nues
tros trabajos sobre ese dios (donde Kairós encarnaba, no tanto e l mo
mento fugaz de buena suerte, sino un miste rioso mo mento del juicio, 
según nos sugería entonces una interpretación kairotanásica del llamado 
Trono de Boston)I4. 

Volviendo a j o hannes David, se dio en 1986 (en la biblioteca del 
Centro Pompidou en París) el redescubrimiento decisivo: guiados por 
una no ta e n e l ensayo de Rüdiger, dimos con un trabajo de Paul Wi
ttkower especialista en e l tema de 'la migración de los símbolos'
que, escrito hace sesenta años ya, nos clarificó las sigu ientes circunsta n
cias15: 

(a) Las (doce) calcografías del tratado (de doce capítulos) de David 
habían sido pre- publicadas aparte en 1603 por Theodor Galle16; 

• 
(b) David, para su yuxtaposición de Tempus y Occasío, se había 'ba-

sado, además de en Cicerón, en Ausonio (quien ya antes había agregado 

11 Véase Manfred Kerkhoff, "Tres ejemplos de kairo teología", Diálogos 46, 1985, 
pp. 87-195 (ahora en Kairós, cap. 9). 

12 En febre ro de 1991 dimos una ponencia con el título "Lieben sie Nietzsche?" ante 
la Sociedad Pue rto rriqueña de Filosofia e n la Universidad Interamericana de Río Pie
dras; en la versión escrita aparece, e n la p.4 (y e n la nota 9), el reconocimiento del ha
llazgo de Rubén Soto Rivera . Más tarde, la revista De Azur (New York, no . 2, Spring 
1994, pp. 4-9) publicó, sin aviso previo, la ponencia sin las 17 llamadas en e l texto y 
sin las correspondientes notas al calce. 

13 Véase Manfred Kerkhoff, "Kairós como primer principio. El testimonio de Pro
do", Diálogos 60, 1992, pp. 81- 100 (ahora en Kairós, cap. 14). 

14 Véase Manfred Kerkhoff, "Evocaciones", Exégesis 15, Humacao, 1992, pp. 18-21. 

15 Véase Rudolf Wittkower, "Chance, Time and Virtue", ahora e n Allegory and tbe 
migration ojsymbols, New York, 1987, pp. 97-106 (notas pp. 207/208). 

16 El títu lo e ra: Typus Occasionis in quo receptae commoda, neglectae vero in
commoda, persona tu scbemate proponuntur Q. David figura como autor). 
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- modificando así decisivamente la tradición pagana oriunda de Lisipo y 
Posidipo- la figura de Metanoia/Poenitentt"a); y 

(e) David, a su vez, había agregado, fiel al interés soteriológico de su 
interpretatio cbristiana (que naturalmente liga Tempus con Aeternitas), 

, 
las figuras del Angel, del Diablo y de cinco jóvenes prudentes e (cinco) 
imprudentes cuyo 'tratamiento' diferente de y por Occasio desemboca en 
una celebración del ideal de una vida cristiana entendida como ocasión 
de salvación (vivamente contrastada con la versión 'diabólica' de la Oc
casio peccatt). 

Wittkower reprodujo también dos de las calcografías de Galle (la 
séptima y novena, probablemente porque ca racterizan a Occasio como 
arrepta y neglecta, respectivamente) 17 en las que, además de la imagen, 
se puede leer como es típico para el género emblemático- un texto 
explicativo (aquí unos diálogos entre las figuras concernidas); y también 
mencionó unos extraños símbolos de Tempus y Occasio (tomados del 
primer grabado: una esfera , montada en la cabeza de Tempus, que signi
ficaba el movimiento sempiterno de los cuerpos celestes¡ y varios 'signos' 
de la cornucopia de regalos de Occasio: honor, gloria, riqueza, victoria, 
paz, etc.)IS. En su interpretación de la constelación Tempus-Occasio, Wi
ttkower también aludió a las intrincadas relaciones entre Occasio y For
tuna (o Fatum), sobre las que entre tanto se han escrito varios trabajos 
nuevos19. 

17 Ibidem, p. 99 (Wiukower traduce Occasio por Cbance). 

18 Ibfdem, p. 207, nota 9. 
19 Véanse, por ejemplo, F. Kiefer, "The Conflation of Fortuna and Occasio in Re

naissance Thought and Iconography", Renaissance Studfes 9 , 1979, pp. 1-27; y Klaus 
Reiche rt, Fortuna oder die Bestdndtgkeit des Wecbsels, Frankfurt, 1985; sobre el trasfon
do iconográfico de la buena y mala suerte, véase ahora Nicholas Rescher, Luck. Tbe 
bn'lliant randomness of everyday liJe, New York, 1995, pp. 8-18. Más recientemente, 
Rubén Soto Rivera nos ha llamado la atención sobre una obra anterior, pero muy perti
nente, de Samuel H. Chew, 7be Pilgrlmage of Lf/e, New Haven/London, 1962; este autor 
justamente afirma (p. 27):"TI1e Tempus-Occasio-Fortuna complex presents a problem, 
difficult, if not impossible to unravel completely. The three personifications may be 
comple tely fused". En su tratamiento de David (pp. 28-30), Chew comenta , además de 
sobre las viñetas de la página titular del tratado, sobre las doce calcomanías de David 
que aparecen reproducidas en las fig. 38-49. El libro traza, como lo indica su título, las 
imágenes que de la vida cristiana desarrolló la literatura emblemática renacentista ; de 
interés especial son para nosotros los capítulos "The World of Time" (pp. 12-34; fig. 
15-33) y "The World of Fortune" (pp. 35-<59; fig. 50-68). Característicamente, el autor 
atribuye los muy llamativos cambios de imaginería (dentro del complejo Tempus-
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Cuando, diez años después de nuestros estudios del trabajo de Wi
ttkow er, dimos en el año pasado 'por casualidad', es decir: con ayuda 
de la persona a la que está dedicado este artículo- po r primera vez con 
e l tratado completo de David, decidimos -antes de determinar si valía la 
pena traducirlo entero- preparar previamente la siguiente introducción 
a esa obra de 1605 en la que Occasio figura, al lado de Tempus, como 
una protagonista per definitionem ambigua . Ya que dicho tratado se pre
senta en doce partes es decir: como la interpretación exhaustiva de 
cada uno de doce íconos simbó lico-alegóricos- le seguirán a esta in
troducción varios ensayos adicionales sobre lo filosóficamente pertinente 
de dichos capítulos del libro (incluyendo el drama con sus doce escenas 
correspondientes a cada capítulo). 

(2) 

Lo que primero aso mbra sea quizás la extensión considerable del 
tratado; pues e l que todo un sistema -y de esto se trata aquí- se cons
truya mediante un tratamiento tan sustancial de una temática tan cir
cunstancial esto necesita una explicación ulterio r; por algo también, la 
edición de 1605, hecha en Amberes, fue seguida po r una segunda edi
ción italiana20. ¿Cómo es posible que un tema tan académico fuera tan 
candente en unos tiempos tan revueltos? 

Una p rimera respuesta podría buscarse en la persona y las circuns
tancias histó ricas de la vida del autor mismo; a l respecto, una nota de 
Wittkower nos puso sobre la pista, y así encontramos en la Biblioteca de 
la Compañía de j esús la siguiente informació n bio-bibliográfica21: 

j ean Qan; j oannes) David nació en 1545 en Courtrai (Kortrijk) , Bélgi
ca (cerca de la frontera con Francia), donde pronto llegó a ocupar el 
puesto de cura en la parroquia de San Martín; después de haberse hecho 
jesuita a los 28 años de edad, sirvió primero por ocho años de Superior 
en la recién fundada casa de la orden; hecho famoso por su celo anti-

Occasio-Fortuna) a las polémicas iconográficas entre los poetas-pintores católicos y 
protestantes de la época. 

20 Specchio dell'occasione nel qua/e si propongono sotto figure alegorlche i commodi 
abbracintí e gl' incommodi sprezz wi. Roma, 1606; no está claro si se trata de una edi
ción en latín, o de una traducción al italiano. 

21 Véase Carlos Sommervogel , S. ). (ed.), Bibliotheque de la Compagnie de ]ésus, 
1891, vol. 11 , col. 1344- 1353; los datos biográficos a mencionarse son (sólo) en parte 
reconfirmados en la Enciclopedia Universal Ilustrada de Espasa/Calpe, vol. 17, p. 1116. 
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p ro testante, fue elegido Rector de los colegios jesuitas en Bruselas y 
Gante y, después de haber vuelto a su ciudad natal donde escribió la 
mayor parte de sus obras (catequéticas o polémicas), murió el 4 de 
agosto de 1613 en Amberes. 

Estos datos escasos indican al menos que en su vida madura, Jean 
David presenció personalmente la lucha por la independencia especial
mente de aquellas provincias de los Países Bajos que estaban ocupados 
por España (Flandes y Brabante). La irrupción del calvinismo coincidía 
con la resistencia del Norte contra el régimen hispano ubicado en el Sur; 
de hecho, en 1577 Don Juan de Austria había con- firmado la pacifica
ción de Gante por un Edicto Perpetuo que trata ba de consolidar una dé
bil alianza entre los calvinistas y los cató licos. La división de los Países 
Bajos en Holanda y Bélgica- ocurrió, de hecho, e n 1579; ya en 1581 
le siguió la declaración de la independe ncia de ambas partes frente a Es
paña; la contra-ofensiva española llevó en 1585 a la capitulación de Am
beres. Después de la abdicación de los Países Bajos por Felipe ll (a favor 
de su hija Isabel Clara Eugenia quien, sin e mbargo, no fue reconocida 
por los del Norte) gobernó en Bélgica (hasta 1621) Alberto, cardenal ar
zobispo de Toledo y Gran Duque de Austria, como séptimo rey de los 
belgas. A este Alberto, como "el Gran Duque nuestro", David lo mencio
na elogiosamente en la dedicatoria de sy libro22; ésta va propiamente di
rig ida a otros dos Grandes Duques de Austria, los príncipes Leopoldo y 
Carlos, que el autor agradecido menciona como sus benefactores espe
ciales; pues el padre de ellos, Fernando, era quien había fundado aquel 
Colegio de los j esuitas que ellos luego siguieron fomentando. De hecho, 
David insinúa, al principio de su Dedicaton·a, que fueron ellos los que lo 
animaron a proveer los "íconos" (los "typos" o emblemas) de De Occa
sione (editados por Galle y usados en el drama de David) de una fun
damentación más seria, y es a ellos que él les ofrece su Occasio como 
opus novum (es decir: como algo adicional al drama ya compuesto que, 
sin embargo, queda añadido ad calcem). Dado el hecho de que en dkha 
Dedicatoria el autor hace continuamente alusiones a ciertas ocasiones 
pasadas que le fueron proporcionadas a los benefa ctores por Dios para 
defender la fe cató lica, queda claro que el tratado no podrá e ntenderse 
cabalmente sin tomar en cuenta esa situación histórica. Deberán cono
cerse especialmente las circunstancias particulares de la lucha por el p o-

22 Véase OAN, pp. 1-5 (paginación proporcionada por nosotros, ya que ausente en 
el original). 
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de r espiritual, llevada a cabo en las universidades y colegios, entre calvi
nistas y jesuitas¡ por ejemplo, un poema satírico, antepuesto al drama, 
atestigua este trasfondo po lémico con alusiones a la situación en Fran
cia23. 

Un cuadro semejante se presenta si miramos ahora los títulos de otras 
obras de David ; po r el momento nos interesan las inmediatamente ante
riores a nuestro tratado, ya que su temática podría indicarnos cuál ha si
do la ocasión particular para un tratamiento escolástico de la Ocasión 
misma. La lucha anti- herética domina la escena desde 1595 cuando Da
vid publicó - primero en flamenco, luego en latín- una muy volumino
sa Araña herética24, seguida por una defensa de la Colmena de la Santa 
Iglesia Católica Romana, en 159825. La obra seminal para nuestros pro
pósitos debe ser el Adivino Cristiano de 160126, ilustrado con cien gra
bados de Cornelius Galle (los cuales también se publicaron aparte). Lo 
que particularmente debe llamarnos la atención es el hecho de que este 
libro contenía una lotería di rigida po r Fortuna - un precedente impor
tante para otras obras emblemáticas posterio res que le siguieron a David 
en el uso de esta invención dogmáticamente sospechosa. Dicha lotería 
servía específicamente para determinar -además (y a pesar) de los de
signios de la Providencia divina- cuál camino en la vida debería tocarle 
a cada unQ27. Si seguimos, por el momento, las instrucciones dadas al 
final de la colección de Wither, podemos asumir que los números de la 
lotería correspondían a los emblemas28 de mane ra que el número obte-

23 "Ad literatos calvino-saperdas"; OAN, p. 273. Le agradecemos al amigo Eduardo 
Forastieri 13raschi por unas informaciones valiosas al respecto. 

24 Ketterscbe sptn ne coppe. Bruselas, 335 pp .; en latín: Araneus baereticus, 514 pp. 
(1609). 

25 Cbrlstelijcken Biencorf der bl. Roomscber Kerkcke, Amberes, 184 pp. 

26 Verldt·cus Cbrlstianus, Amberes, 374 pp.; veridicus es aquí, como se deduce del 
título equivalente en flamenco - Cbistelijken Waerseggber- un sustantivo que significa 
literalmente "el que dice la verdad" (en alemán: Wabrsager) , es decir, una especie de 
profeta. 

7:7 lnformación tomada del "lntroductory note" de j ohn Horden a la colección de 
George Wither (A Collection of Emblemes, Ancient and Modem e. London, 1635), donde 
se cita e l libro de j an David; el frontispicio de dicho libro (Wither) muestra una escena 
de lotería regida por Fortuna. 

28 Había cuatro libros con cincuenta emblemas cada uno; la lote ría correspondiente 
a cada libro te nía, además de las cincuenta estrofas interpretativas correspondientes 
(que remitían a los emblemas), seis estrofas -y números- adicionales que no corres
pondían a 'lote' alguno (llamados "Blancke") 
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nido por la lotería dete rminaba la suerte ( Cbance) de la persona¡ si, por 
ejemplo, moviendo, y luego al azar parando, la manecilla sobre el disco 
que contiene los números, obtengo el número cuatro, a éste le corres
ponde e l emblema n2 4, llamado Occasion, que sería mi 'lote ', acerca de 
cuyo significado me informa -además del poema que acompaña la figu
ra- la estrofa interpretativa 4 de la lotería correspondiente. Sin saber si 
la lotería de David (con sus cien emblemas) seguía este mismo esqu ema, 
es al menos de suponer que, a partir de la idea de los 'lotes' adversos de 
la buena o mala suerte sacados de la tómbola de Fortuna, se haya podi
do cristalizar la concepción de los dos tipos de ocasión que se nos ofre
cen en la vida (cristiana)29. 

De todos modos, en la ya mencionada dedicatoria de su "opus hoc 
novum de OCCASIONE", e l padre David menciona expresamente que 
sus protectores austríacos le habían sugerido componer algo en el estilo 
del Veridicus Christianus para acompañar los respectivos "íconos"30. Y 
de hecho, dos años más tarde aparecería el Typus Occasionis de Theodor 
Galle, con los diá logos sin duda inspirados en (si no escritos por) e l au
tor del Adivino Cristian<:Pl. 

Posteriormente, David escribió aún una biografía de Ignacio de Lo
yola que tuvo dos reediciones; además --olvidándonos de muchos pan
fletos polémicos cortos- publicó una especie de 'especulación ' sobre la 
futura visión de Dios (luego traducida al alemán)32, y una voluminosa 
meditación sobre la Pasión33 (traducida al francés y al polaco). 

Si, después de estas informaciones bio-bibliográficas, nos pregunta
mos cuál o tra razón puede haberlo motivado a David a componer un 
tratado tan extenso sobre Occasio, nos ayuda adicionalmente la conside
ración de que en los diccionarios filosóficos de la época, e l tó pico es 

29 Sobre el aspecto sociológico de Fortuna, véase José A. González Alcantaud, 
Tractatus Lu.dorum. Una antropología de/ juego, Barcelona, 1993; cap. 11 2, "Fortuna, 
azar y moral pública", pp. 82-114. 

30 OAN, p. 1: " .. . ut qui iampridern, conspectis OCCASIONlS iconibus, aliquid, quod 
VERIDICI nostri formam aemularetur, a me desuper elaborari peroptarint". 

3l Chew, op.cit., pp. 73-75 (fig.9, 70, 88, 138, 153) trata brevemente de algunos as
pectos de esa última obra. 

32 Du.odectm specula Deum aliquando videre desíderanti concinn.ata, 184 pp. 

33 Paradisus sponsí et sponsae, 212 pp. , con 102 grabados de Theodor Galle, 1618 
(la versión flamenca había precedido en 1617). 
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muy seriamente tratado; así, por ejemplo, el de Goclenius34 enu mera , 
después de una definición (demasiado) general de occasio35 (equ iparada 
con kairós y eukairia), no menos de diez auto ridades con sus respectivas 
definiciones específicas que permiten matizar conside rable mente el con
cepto en cuestió n . Resumiendo lo que de estas disquisiciones puede re
saltarse como lo típico del uso (precartesiano) de l té rmino, y juntándolo 
con las ya citadas investigaciones de Specht36, podríamos precisar lo si
guiente: 

Occasio pertenece, como término técnico de la teología medieval, al 
contexto de la causalidad indirecta: frente a la causa per se (Aristó te les: 
aition kat ' hautón) que p roduce su efecto por potencia propia, occasto 
se define como causa per accidens (Aristóteles: aition kata symbebekós) 
que, siempre distinta de la causa primaria, produce el efecto deseado in
directamente, aunque normalmente al menos inducida por la causa per 
se3~ Esta causación mediada se distingue, a su vez, de l azar (casus) que 
eventualmente produce e l efecto mencionado junto a otra causa que, sin 
estar ligada a l azar, no estaba tampoco d irigida hacia dicho efecto. Occa
sio es ento nces una seudo-causalidad que descarga la causa per se en el 
sentido de la actividad de una instancia intermedia (como, por ejemplo, 
e l consejero de un rey que, en lugar de éste, ejerce el poder, siendo en
to nces él responsable po r las consecuencias). Es decir: la distinción entre 
causa per se y causa per accidens (occasio) ofrece la posibilidad de 
mostrar que un efecto negativo no fue producido por un antecedente 
positivo que figurase como causa real , s ino sólo como causa accidental, 
lo que le quita la responsabilidad por el efecto producido. Por el otro 
lado, e l carácte r indirecto o meramente instrumental de occasio puede, 
debido a la insuficiencia de ésta , requerir la inte rvención de la causa 
principal. 

34 Véase Lexicon pbilosopbicum quo tanquam clave pbilosopbt'ae fo res aperiuntur. 
Jnformatum opera & studio Rodolpbi Goclenii senioris, in Academia Mauritiana, quae 
est Marcbioburgi, pbilosopblae professon·s primarii. Francoforti 1613, pp. 271-273. 

35 Ibide111¡ p . 271 : "Opportunitas temporis vel loci casu proveniens"; modificada: 
"Agendi tempestivitas se u opportunitas casu oblata". 

36 Op. cit. (a), pp. 29-41 y (b) passim. 

37 Comp. Goclenius, op. cit., ibídem: "Occasio est causa per accidens, quod occa
sioni accidat, ut agens ea utatur, ita necque illa hanc per se aut necessitate aliqua ad 
agendum impellat, sed tantum moneat, & alliciat (& quasi aurem vellicet) argumento 
commoditatis agendi tamquam divinitus oblatae". 
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Ya dentro del campo de occasio, hay luego una distinción muy co
rriente que es importante especialmente en un contexto moral, la de oc
casio data y occasio accepta; la primera crea responsabilidad, culpa o 
mérito para la causa principal (negando estos factores para la causa se
cundaria); la segunda se utiliza cuando ni la intención de la causa, ni el 
acto mismo, eran malos (occasio como causa aequivoca). Otra distin
ción, ahora dentro de la causa accepta, la de occasio activa y occasio 
passiva, sirve en general para la ubicación de la causa moralis, el pro
blema es que ésta última puede ser causa per accidens en términos físi
cos, pero causa per se en otros términos. La occasio passiva (siempre 
causa aequivoca, es decir: puede causar algo malo en algo bueno, y al 
revés) figura a veces, a pesar de su impotencia básica, como conditio si
ne qua non, ya que 'provoca', 'instiga', 'inflama' o 'excita ' la causa per se 
a sus actividades (de ahí que esta seudo-causa catalizadora se acerque 
ya a la causalidad más potente llamada dispositio)~. 

Respecto del aspecto moral de occasio vale que, a pesar de la exis
tencia tan predominante de la occasio peccati (situada en la voluntad, no 
en circunstancias exteriores), la occasio es por definición algo bueno (ya 
que kairós = eukairía): la occasio peccati sería una occasio praeter natu
ram; pero naturalmente se admiten en ella gradaciones, como 'menos 
oportuna' o 'más oportuna' (o la distinción entre occasio felix y occasio 
infelix)39. 

Para nuestros propósitos es particularmente importante retener que 
occasio cubre las 'circunstancias' llamadas ubi y quando (lugar y tiempo) 
que se añaden, como principios de individuación, desde afuera a la sus
tancia en cuestión; y es precisamente el "favor" (racionalmente inexpli
cable) de un lugar o de un momento40 que se indica como factor decisi
vo cuya presencia o ausencia sirve para culpar o disculpar a una perso
na . Indicio claro de esta situación es, por ejemplo, el hecho de que 
Francisco Suárez, precisamente cuando se propone tratar en forma sis
temática la categoría (praedicamentum) del 'cuándo'41, cita el pasaje 
aristotélico en el que se presenta la definición de kairós como "el bien 

~ Comp. Goclenius, ibidem: "Occasio est in numero eorum causarum, sine qua res 
commode perfici non potest". 

39 Goclenius, op.cit., p. 272: "Nam si non est bona occasio, ne occasio quidem est". 

40 Iulius Scaliger hasta consideraba la implicació n mutua de lugar y tiempo: "Si 
enim locus non respondeat, tempus per se aptum, ineptum fiet, atque e contra
rio .. . Tempus intempestivum est ex incommiditate loci" (Goclenius, op.cit., ibídem) . 

4l Disputaciones metafísicas, 50, cap. XII (citando Ética Nicomaquea, I, 6). 
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en la categoría del tiempo". De ahí que nuestro diccionario cite la defini
c ión aristotelizante de Pedro Mártir que identifica occasio con "el mo
mento del tiempo" que, como causa adiuvans, proporciona la "máxima 
comodidad" para empezar un asunto y alcanzar una "finalidad grande"42. 
El que occasio sea aquí -en la Ética- caracte rizada como una 
'categoría', explicaría el hecho a primera vista sorprende nte de que la 
discusión medieval de este término se da, curiosamente, en unos ma
nuales de Lógica (o Dialéctica); pues se argumentaba ex occasione (el 
diccionario menciona falacias al respecto). 

( 3) 

Cuando David se dirige al lector para justificar la adición del drama 
(30 pp .) al tratado (269 pp.), indica, además de la utilidad d idáctica del 
primero43, e l hecho de que éste fue e l origen del tratado44; más concre
tamente, la fuente de ambos -los doce grabados45 con los versos 
(dialógicos) pertinentes46- invitaba de por sí a la composición de un 
d iálogo mayor, o drama. Cuando luego se escribe el tratado, e l criterio 
de su subdivisió n en doce schemata pasa también al drama que, en vez 
de tener escenas (que originalmente tuvo), va a tener también doce par
tes47, para que así drama y tratado arrojen recíprocamente luz sobre lo 
tratado en ambos48. Cada parte del libro, junto a la parte correspondiente 
del drama , se presenta entonces como la explicación -a su vez subdivi
dida en cinco a ocho capítulos49_ de un schema (el grabado que prece
de; la explicatio debidamente se clausura por una oratio); en otras pala
bras: los títulos de las doce partes del tratado y del drama son cada vez 

42 Goclenins, op. cit., p. 273. 

43 OAN, p . 273 (" ... in gratiam studiosae Iuventutis ... "). 

44 Ibidem (" ... Drama ipsum, quod toti de OCCASIONE tractatui princípium de-
d . ") lt... . 

• 

45 Jbidem (" ... occasione lYPI OCCASIONIS ante b iennium in lucem editi ... "). 

46 Ibídem (" versibus fo rsan , quos iconibus OCCASIONIS subieci eum in finem 
transcri ptis ... "). 

47 Ibídem (" .. . Dialogum hunc non iam in SCENAS ut ante, sed in SCHEMATA d i
gestum ... "). 

48 Ibidem (" ... ut iconibus ipsis singulisque libri pa rtibus ... ab invice m luce m acci
piant"). 

49 Al final del libro aparece un INDEX SCHEMATUM ET CAPITUM (de S pp.) con 
todas las subdivisiones. Le preceden un INDEX RERUM (de 11 pp.) y un INDEX 
EXEMPLORUM (de S pp.) . 
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los mismos que los del grabado en cuestión (aunque los últimos, po r ra
zones gráficas, aparecen a veces abreviados) . Si se pregunta po r la 
'lógica ' de la secuencia de los schemata, ésta habría de buscarse en la 
razón dada para la secuencia original de los grabados¡ pero ante la au
sencia de tal justificación, un vistazo previo a los grabados puede mos
trar que, de acuerdo con la naturaleza ambigua de Occasio (o arrepta o 
neglecta), normalmente se alternan los aspectos buenos y malos del trato 
de y con ella¡ así, por ejemplo , después de la presentación de, primero, 
Tempus y Occasio (schema 1)50, y luego, de Angelus y Diabolus (schema 
2)51, a dos grabados 'negativos ' (schemata 3 y 4)52 le s iguen dos 
'positivos' (schemata 5 y 6)53¡ la actuación conjunta 'positiva' de Tempus 
y Occasio (schema 7)54 es seguida por el lamento de los imprudentes y 
la intervención de Metanoea (schema 8)55¡ la línea de negatividad se 
continúa en los dos sigu ientes schemata (9 y 10)56¡ finalmente viene el 
contra-ataque del Angelus (schema 11)57, antes de cerrarse el ciclo con 
la evocación de la diferencia en el destino final de los prudentes e im
prudentes (schema 12)>8. El breve Epilogus subraya de nuevo que el 
adorno cada vez distinto de Occasio se ha debido a la vigencia de la 
única norma de la composición del tratado: la consecución de la salva
ción59¡ de ahí que también la aprobación eclesiástica constate que el 

50 OAN, p. 1 (Quo TEMPUS & OCCASIO sua munia in Typo declarant). 

51 Jbidem, p. 15 (Quo ad frugem vocat Angelus, avocat vero Diabolus). 

52 Ibidem, p. 41 (Quo fatui ins tinctu Satanae turpiter TEMPUS te runt); p.61 (Quo , 
stimulante Dae mone, rnisere eluditur OCCASIO). 

53 Ibidem., p. 75 (In quo prudentiores TEMPUS & OCCASIONEM studiose obser
vant); p. 93 (Quo, quam alacres OCCASIONl S commoda prude ntio res ampleccantur, 
oste nditu r) . 

54 Ibídem, p . 117 (In quo, dum TEMPUS labitur, OCCASIONEM fronte capillatam 
prude ntes remorantur). 

55 Ibídem, p .l 45 (Quo exhibetur, ut imprudentes sero sapiunt, suamque de plo rant 
amenliam). 

56 Ibidem , p. 173 (Quo ela psum TEMPUS, neglectam OCCASIONEM nequidquam 
insequuntur imprude ntes); p .l 99 (Quo oste nditur, qua nti da mni pe riculique sit, 
OCCASIONEM neglexisse). 

57 Ibtdem, p. 227 (Quo exhibetur, quomodo angeli tute laris obsequio, praeda día
bolo e ripitur, ad co rnissae neglige ntiae poenitentiam). 

58 Ibídem, p. 247 (Quo captatae neglectaeque OCCASIONIS dispares exitus, contra
rio pro rsus speccaculo , exprimuntur). 

59 Ibide m, p. 268 (" ... occasione OCCASIONlS sic adornatae, certio re m firmio re
mque sempe r salutis co nseque ndae norma m secte mur. .. "). 
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tratado DE OCCASIONE pro porciona la "ocasió n de la edificación"OO. 
Cuando el autor se despide finalmente de su propio libro, le desea que 
Occasio sea su compañera de viaje y que no se ría de é l61; el deseo 
comprensible de que este 'viaje' en tiempos turbulentos tenga éxito, nos 
quiere recordar que e lla, Occasio (característicamente equiparada alguna 
vez con Pando ra62), ha recibido, a su vez, a Tempus como su compañe
ro-guía; no en vano se encuentran entre las viñetas del frontispicio de la 
obra una occasio temporis y una occasio loci con claras alusiones milita
res (un ejército venciendo al enemigo justo antes de la puesta del sol, y 
otro defendiéndose contra él dentro de los muros de una fortaleza); y 
ambas presuponen la occasio rei: el hierro que debe trabajarse mientras 
esté aún ardiente (para evitar lo que representan otras dos viñetas: el 
intento fallido de un guerrero de agarrar a una Occasio fugitiva por su 
mechón)63. 

De ahí que David, al comienzo de su Praefatio ad iectorem, nos pre
sente a Occasio de entrada como "acompañada", pero no solamente por 

, 
Tempus, sino también por un Angel de Guardia como 'administrador-
protector' de los dos, personificación de la voluntad divina ("sin la cual 
no ocurre nada")64. Dadas las connotaciones políticas que el vocablo 
comes ( = 'conde') tiene especialmente en el latín renacentista, tenemos 
aquí fundado ya todo un reino temporal-destina!, una especie de cor
te/comitiva, con una línea del poder partiendo de Su Majestad (maiestas 
divina = nutus divinus), pasando luego a un (ad)ministro, y de él a un 

00 Ibídem, p. 270 ("Cum Tractatus iste de OCCASIONE nihil contineat, quod non 
praebeat occasionem aedificationis .. .''); la APPROBATIO del drama (después de la p. 
307) fo rmula la misma norma de "ad salutis promotionem", sobre la base del principio 
"OCCASIONE tempestive amplectenda". 

61 Ibidem (después del INDEX EXEMPLORUM): AD LIBRUM ("Vade, Liber. Dubitas? 
comes est OCCASIO, vade ... Et propera securus iter, ne OCCASIO ridens Jungerat.. ."). 

62 Ibidem, p. 277 (" .. . in Scenam prodibit amabile TEMPUS, Quo duce se cuius 
Pandora Occasio promtam Jungeret. .. "). 

63 Desgraciadamente, nuestro ejemplar del tratado carece del frontispicio; el lector 
interesado puede verlo -junto a los restantes doce grabados-- en Chew, op.cit., fig. 37 
ss. (texto p . 28). 

64 OAN Prefacio (=PR), párrafo 1 (no hay paginación; pero el Prefacio se subdivide 
e n 12 párrafos; enumeración suministrada por nosotros):"Legendam, spectandam, arri
piendam tibi, bone Lector, damus OCCASIONEM, TEMPORE tamen NUTUQUE divino 
comitatam; sine quo nihil cetera . Celestem aligerum, Angelum puta tutelarem, horum 
facimus administrum; cui cuneta nostrae utilitati ac saluti opportuna, a divina sint 
maiestate commendata". 
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conde y una condesa. El 'rey', Dios único, de hecho, va acompañado de 
su esposa, la Iglesia, en cuyo tocador la antes pagana Occasio sirve de 
adorno65 dorado: pues ella es del oro que se ha filtrado puro de "los es
cories supersticiosos de la idolatría"66. Ese reino, ya se ve, es e l resultado 
de un triunfo monoteísta, obtenido en una 'guerra justa' librada contra e l 
politeísmo antiguo, y todo lo que de la presa de esta guerra sea lo sufi
cientemente bue no, honesto y útil (para la causa de la salvación), le 
pertenece por uderecho hereditario o como botín de guerran67 a esta es
posa victo riosa. 

Con todo, alega David, el motivo por el que los antiguos veneraran a 
Kairós y/ u Occasio como divinidade~{lB ha me recido una investigación 
más profunda69; por esto, el erudito nos llevará ahora a una considera
ción más detenida q ue cubre la mayor parte del Prefacio de la justi
ficación lingüístico-ftlosófica y Ouego) teológica de la transición por 
traducción- de Kairós a Occasio. Le servirán de 'testigos' Cicerón (con 
prolongación hacia Festus), para e l primer aspecto; y e l poeta ro ma
no/cristiano Ausonio, el contemporáneo de San Agustín, para e l segundo 
aspecto; la transición de Ausonio al contexto e mblemático re nacentista 
será establecido por referencia al humanista Angelo Poliziano. Veamos ... 

(4) 

Occasio, alega David (basándose e n un tal Volaterno)70, es sinónimo 
de tempestividad u op ortunidad del tiempo; y es esa última aclaración 

65 PR, párrafo 3: "spo lia ad mundum muliebrem sponsae suae Ecclesiae a Deo da-
ta". 

66 PR, párrafo 2: "reiecta illa superstitiosa idolatriae scoria, aurum quod in abdito 
OCCASIONIS recessu ... , purum seligamus". 

67 PR, párrafo 3: "Quaecumque enim bona, honesta, ac utilia, ab ipsis inventa aut 
excogitata sunt, ut quae a Deo vero bonorum ornnium fonte promanarint, nobis vel iure 
hereditario ut propia debentur, vel certe ut hostiles manubiae iusto bello partae ... noslris 
merito usibus veniunt applicanda." 

68 PR, párrafo 2: "OCCASIONEM usqueadeo olim venerabatur Antiquitas, ut, teste 
Callistrato,divinitate eam su more donarit: sic tamen, ut Graeci Deum, Deam vero Latini 
gentiles effingerent". -El aquí mencionado ' testimonio' de Calistrato no puede, natu
ralmente, aducirse para un culto de Occasto. 

6) PR, párrafo 3: "Erit interim pretium operae, quid ad haec fingenda veteres move
ril, penitius inspexisse". 

70 PR, párrafo 4 (aquí aparece occasio como traducción de kair6s; luego como la 
de eukairia). 



0998) OCCASIO CHRISTIANA 91 

te rmino lógica que lo motiva luego a citar de l primer lihro de De officiis 
de Ciceró n el capítulo 40 que tra ta del "ca rácte r o rdenado de los asun
tos" y de dicha "opo rtunidad de los tiempos"71; correctamente agrega 
que la naturaleza de la ocasió n es aquí deducida de su o rigen (histórico
lingüístico) a parti r de otro punto de vista , a saber: a partir de la ciencia 
que los griegos llamaban eutaxía , o "conservación de l o rden" (conducta 
o rdenada) que Ciceró n aproxima tentativa mente al té rmino latino mo
destia (moderación) to mado ésta, según una inte rpretació n estoica, como 
sinónimo de "ciencia de colocar todo lo que se hace o dice en su lugar". 
D av id s igue c ita ndo literalmente a Cice ró n cuando éste -
curiosamente- define el lugar (justo) de la acción como "opo rtunidad 
de las circunstancias" (literalmente: "tiempos"), y e l tiempo (mo mento) 
oportuno de la acción como "ocasión" e= griego eukairía; ésta, s in em
bargo, se traducirá en otro pasaje como sinó nimo de opportunitas72;; la 
cie ncia llamada m odestia resulta, entonces, ser la ciencia de hacer lo 
justo en e l tiempo justo (l iteralmente: "ciencia de la oportunidad de los 
tiempos justos pa ra actuar"). Para completar su derivación te rminológica 
de occasio, David cita tambié n otra definición ciceroniana de occasio
para David 'la definició n apropiada'- la de l ca pítulo 26 del primer libro 
de De inventione que de te rmina la ocasió n como "la parte del tiempo 
que ofrece una o portunidad adecuada para hacer, o no hacer, algo". Ci
cerón precisa - David omite esas precisiones, pe ro podemos asumir que 
las adopta- que mientras que con tempus (cu riosamente entendido co
mo "alguna parte de la e ternidad", lo que David aprovechará en su mo
mento) se mienta meramente un cierto espacio finito (pe ríodo) del tiem
po (para actuar), occasio le agrega a ese tiempo de acción "una cie rta 
oportunidad"; consta, s in embargo, como vimos a rriba , que d icha 
opportunitas se usa también del lugar (locus) de la acción , en referencia 
a su tama.ño adecuado, distancia apropiada, naturaleza sagrada o profa
na, privada o pública, e tc .. Resulta , entonces, que únicame nte occasio 
tiene una clara connotació n temporal. 

Lo que llama la atención en toda esa ligera 'confusión ' entre opportu
nitas, locus, tempus, y occasio, es la ausencia absoluta de aquel elemento 
que los g riegos asociaban preferiblemente con kairós: el de ty khe-
fortuna; ese e lemento de lo 'fortuito'73 -del latín f ors o fortasse o de 

71 PR, párrafo S; en lo que sigue parafraseamos o dtamos el wxto mísmo de David. 

72 Cicero, Definilms 111, 14 , 45. 
73 V case Hescher , op. cit., pp. 28 ss. 
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la buena o mala suerte introduce un incontro lable facto r de azar, p reci
samente ese factor que, para empezar, motivó a personificar y de ificar a 
kairós, y que está inherente aún en lo "favorable" o "propicio" de un lu
gar o tiempo. Y parece que David, al darse cuenta de la falta de ese 
e le mento de 'lotería' (y pensando ya en e l poema de Ausonio que luego 
citará), agrega otra definición de occasio74 - la del gramático Festus
que sí toma en cuenta que no todo, en las opcionesde una acción , ocu
rre siempre según la opinión de las personas, s ino de acuerdo con algo 
que, en la oc-casio, simplemente oc-curre de imprevisto (ob-venit, u 
ob-tingit d ice David). Se trata de aquella definición que ya conocemos 
del diccionario de Goclenius: "La ocasió n es la oportunidad de l tie mpo 
que proviene del azar". David cree que con esta definición que com
bina la parte oportuna del tiempo con el 'eventua l' éxito del asunto- se 
ha logrado la 'usurpación' de los autores antiguos. 

Un párrafo adicional sobre la 'nomenclatura ' o e timo logía de lo suge
rido por e l prefijo ob/ oc confirma que se trata en oc casio de algo que 
proviene de occasus, que es "lo que te cae frente a los ojos"75; pero 
también significa naturalmente ocaso, lo que David aprovechará e n su 
propio poema dedicatorio para un juego de palabras con e l que amo
nestará a Occasio a no deprimirse por esta de rivació n o minosa (de aus
picio funesto) de su nombre propio76 (una especie de 'signo de Caín' del 
cual aú n la buena Occasio no se recuperará; pe ro recordemos que tam
bién kairlos significaba inicialmente algo mortífe ro). 

Reunidas estas especificacio nes, David pasa a la imagen emblemática 
de la ocasión pe rsonificada77; como transició n le sirve la observación de 
que e lla es de naturaleza mo mentánea ("consistiendo en un tie mpo mó
dico") y que, por ende, hay que agarrarla lo más pro nto posible, ya que 
todo vacilar hace que en vano se la persiga cuando la diosa de la fugaci
dad ha pasado (y esa vertigo citatissima de la rota volubilis de Occa 
sio/Fortuna se deriva en e l fo ndo de la fugacissima celeritas de Cro
nos/Tempus78). De ahí que, como si quisieran mostrar ob oculos esta si-

74 PR, párrafo 6; parafraseamos. 

75 PR, párrafo 7 ("velut oh oculos tibi cadat"). 

76 AD OCCASIONEM R. P. lo nnis David Prosopopeta: ''Vive OCCASIO , vive , inaus
picati/Nec te nominis huius urat o men,/Ceu mere OCCIDUAS sonet te nchras". Estas 
líneas se repiten como un refrán al rinal del poema. 

77 PR, p<irr-.afo R; par-.afr-.aseamos. 

78 Ibidem ("OCCA<;IONEM vel Nympham alatis talarihus, vo lubili rotae insis temem, 
ve nigine citatissima semet in orhe m circumagentem"); la suge re ncia de la conexión con 
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tuació n , los dife rentes auto res hayan representado OCCASIONEM velut 
Nympham con las caracte rísticas que Ausonio ha reunido todas en un 
"poema elegante" que, según el testimonio de Po liziano, ha to mado de 
un modelo griego, y que David cree oportuno citar lite ralmente79. 

Curiosamente, la enumeración de los atributos de Occasio po r parte 
de David (que precede a la cita del poema) no corresponde en todos sus 
detalles a lo que en e l poema de Ausonio se menciona, lo que prueba 
que David tenía conocimiento de otras representaciones emblemáticas, 
pero inte nc io nalmente escogió ésta como la más 'opo rtuna ' para sus 
propósitos, po r razones o bvias que luego se descubrirán . Lo decisivo en 
este contexto es, s in embargo, que con excepción de l proverbia l ((fronte 
capi llata , post est Occasio calva" (fo rmulado ya e n los Disticha Cato
nis'PJ, David omitirá todos los otros detalles 'paganos' de Kairós-Occasio 
en su vers ió n 'bautizada'. Que Ausonio no haya atribuido e l o rigina l 
griego de ese simulacrum a Lisipo (como lo hizo la fu ente más antigua, 
Posidipo, cuyo epigrama dia lógico fue más fie lmente traducido al latín 
po r Erasmo, To más Mo ro, y Alciato), s ino a Fidias (identificado como el 
esculto r de estatuas de Atenea y Júpiter)81, ya había causado el asombro 
de Erasmo y Po liziano82. También la adic ió n u o misió n de ve rsos e ra 
costumbre (Erasmo había agregado cuatro, m ientras que Mo ro quitó 
dos); de ahí que la máxima innovación de Ausonio, la introducción de la 
figura de Metanoea/Penitencia en ocho versos adicionales, queda sim-

Cronos se encuentra en Angelus Politianus, M iscel/aneaorum Centurlae prlmae ad Lau
rentium Meciicen , Lyon, 1539, p. 599. 

79 David, PR, párrafo 8 ("Quae omnia quía Ausonius de Graeco, ut Politianus mo
net, eleganti carmine explicat, illud hic subijciendum duxi"). Para lo que sigue comp. 
A rtsontrts, ed. H. G. Evelyn Whire, vol. II, London 1949, pp. 174 ss ("In simulacrum Oc
casionis e t Paenitentiae"). 

00 Véase Disticba Catonis, ed. M. Boas, Amsterdam, 1952, p. 134 01, 26): "Rem tibi 
quam scieris aptam dimittere noli:/fronte capillata, post est occasio calva". Como fuente 
de este dísitico se indican (p. 135) unos versos de Fedro (Fabulae V 8) dedicados a 
Temptts: "Cursu volucri pendens in novacula/Ca lvus, comosa fronte, nudo occipi
tio/ ... Occasionem re rum significar brevem". 

81 PR, párrafo 9: "Cuius opus? Phydiae que signum Paliados, eius/Quique Iovem 
fecit: te rtia pa lma ego su m". 

82 Politianus,op .cit., p. 597: "Sed enim longe mira r, quid ita Phidiae tribuent, quod 
erar Lysippi. Exstat adhuc enim Posidippi Graecum comparis argumenti , de qua suum 
finxe rit Ausonius, quanquam in Graeco Lysippus Sycionius artifex, in Latino Phidia 
perhibetur"; comp. Erasmo, Adagiorum Cbiliades IV, Basilea , 1540, p .252: "Sed libet et 
Posidippi supe r hac re carmen adscrihere, quod quamobrem Po litianus ommitendum 
existimari admiror". 
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plemente constada como un cambio de la intención del artista o riginal83_ 
Ya que Ausonio además le quita a Occasio e l epíteto de 'omnipotente ' 
(oriundo del Kairós pantokrator d e Posid ipo; de a hí: Dea cuneta do
mans) y la convierte en una mera 'desconocida '84, ya casi no impo rta 
que , para colmo, introduzca con un mo tivo ligerame nte dudoso 
("volucris su m", d ice Occasio) a Hermes/ MercurioBS en medio del poema 
para opone r a la casualidad 'mercurial' la voluntad generosa de Occasio. 
METANOEA, a su vez, es introducida (por Ausonio) como una diosa cu
yo nombre no fue mencionado por Cicerón y quien exige castigos por lo 
hecho o no hecho en no mbre de Occasio 86; por eso, cuando ésta se ha 
ale jado volando , aquella se queda, y esto se aplica aho ra mismo a l poeta 
que se arre pentirá d e haber hecho tantas preguntas87. 

David, po r su parte, le da la razó n a Ausonio; e n e l párrafo subsi
guiente justifica la adición de esa figura 'póstuma '88 como complemento 
correcto con ayuda de argumentos lógico-mo ra lizantes el auto r se deja 
llevar po r la sublimidad de su tema- que se encaminan a mostrar que la 
negligencia de la ocasión lleva directamente al arrepentimie nto y castigo; 
d e ahí que sea vá lido que 'a nadie jamás le han faltado co nsejos tar
díos'89. 

Aho ra nuestro autor está listo para presentarle al lecto r su pro pio 
proyecto en e l que expresamente los "vestigios" de las descripciones an
tiguas de Occasio quedarán reducidos a lo que e l santo pro pósito del 
tratado requiere5X>; ento nces los que en este sentido -según la consigna 

83 Así, por ejemplo, en los Commentarií agregados a la traducción famosísisma de 
Andreas Alciato (J::mblemata, Patavia, 1621, p.527): "Ausonius gallus in epigrammatis 
eodem ferme argumento descripsit Occasionem, sed huic comitem fecit Metanoeam, id 
est Poenilentiam, mutato enim artificis nomine". (El original del Emblematwn /iber es 
de 1531). 

84 PR, párrafo 9: "Sum Oea, quae rara & paucis OCCASIO notct". 

85 Ibidem: "Mercurius quae/ Fortunare solet, trado ego, cum volui" . 

86 Ibidem:. "Sum Dea cuí nomen nec Cícero ipse dedit./Sum Dea quae facti non 
factique exigo poenas:/Nempe ut poeniteat; sic METANOEA vocor". 

87 Ibiden1: "Tu quoque, dum rogitas, dum percontando moraris,/Elapsam dices me 
tibi de manibus". 

88 PR, párrafo 10: "Verum, posthuma est haec OCCA IONIS elapscte soboles, ea
mque merito semper pone comitans METANOEA". 

89 Ibídem: "Nemjni umquam sera defuisse consilia". 

SX> PR, párrafo 1 1: " ... ita tamen ut non per omnia Yeterurn vestigiis insistendum no
his existimarernus; sed ca tantum ex ipsorum dcscriptione sumeremus, quae praecipue 
in OCCASIONE videbantur expendenda". 
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"salutis aete rnae consequendae"- sepan agarrar la Ocasión por e l pe lo 
en la frente, serán bienaventurados, mientras que los que en vano tratan 
de agarrarla po r atrás, tendrán a la Penitencia como compañera y deplo
rarán su falta de prudencia. 

Los g rabados con el ejemplo de los diez jóvenes prudentes e im-
prudentes- se dirigirán, lo mismo que e l drama, principalmente a la ju
ventud estudiosa; pero la explicación es ta l que cualquier mo rta l lo in
terpre te según su capacidad91¡ por eso, el tratado expondrá "en fo rma 
cla ra y distinta" cómo ha de leerse cada una de las imágenes92. Los lecto
res, a su vez, seguirán , respecto de la "opo rtunidad de l tiempo y de la 
ocasión ", e l e jemplo de los cinco prudentes y evitarán e l de los c inco 
imprudentes93, de manera que el autor pueda sentir que su obra haya 
sido ella rr.isma una OCCASIO BONA de no poca monta94. 

La figura-clave de la Pe nitencia ausoniana, he redera como Wi-
ttkower había mostrado ya en o tro artículo95- de una Pacie n
cia/ Constancia victo riosa (sobre Fortuna)%, no tuvo siempre las connota
ciones que David le proporcionó; ya en 1541, Giro lamo da Carpi la había 
pintado, al lado de un bello Kairós (!) andrógino, como una figura se
cundaria que, le jos de solamente lamentar las ocasiones pe rdidas, ni te n
drá siquiera su 'opo rtunidad ' de entrar en acció n. Esta versión, la de una 
Ocasión triunfadora97, quizás ni le estaba conocida a David; de todos 
modos, s i la conoció, no tuvo remilgos en olvidarla: é l dedicará su muy 
e laborada ve rsión de la escena que Ausonio inventó antaño, al triunfo de 

91 P R, pá rrafo 12: " ... ideo in ista OCCASIONIS explicatione , s ingula imaginum 
schemata ita visum fuit interpretari, ut unicuique mortalium usui esse possit". 

92 Ibidem: "Sic etenim fiet, ut quod quisque umbratice tantum de se sibique oblata 
OCCASIONE in iconibus sub Iuvenum figura expressum animadvertebat, hoc in ipso 
decursu o rationis ciare distincteque sit lecturus". 

93 Ibídem:. " ... nisi cum quinque fatuis et ingressi Regni caelestis excludi velint, & 
• damnationis aeternae vinculis mancipari". 

94 PR, final: "Opera m itaque hanc nostram boni consule, Lecto r bone, nam istam 
OCCASIONIS BONAE non exiguam esse paniculam, s i attenderis, censebis. Vale". 

95 Op.cit., pp. 107-112 (y notas, pp. 208-210). 

% Aquí hahria que hablar sobre la relación entre fortuna y virtu, establecida por 
Maquiavelo; véase Kiefer, ar·t. cit., pp. 7- 13 sobre el particular. 

97 Vt!ase Wither, op.cit., p . 4 para un ejemplo, particularmente seductor, de ese tipo 
de Occasion: "Yet, if an Opportunity be past,/Despaire not thou, as they that hopelesse 
be;/since Time may so rcsolve againe, at last,!fhat New-Occasions may be offred thee". 
- Kiefer, op.cit., pp. 22-27, muestra muy hien cómo se dieron las asociaciones entre 
auspicious ttming y time en los libros emblemáticos ingleses. 
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su Metanoea jesuita. Con esta táctica se cumple una vez más la consigna 
de la interpretatio christiana cuyo crite rio de la re-inte rpre tació n (de 
originales clásicos) ha sido definido por Pano fsky como "the p rincipie o f 
disjunction "~. Quizás el testimo nio más antiguo de esta tendencia her
meneútica -siendo, además, uno que tiene mucha pe rtinencia para 
nuestra investigación- sea e l Pastor de Hermas; pues este texto pro
tréptico de l s iglo II parece ser una interpretatio christiana de la llamada 
Tabla de Cebes, un diálogo didáctico neopitagórico de l s iglo 1: se trata de 
la exégesis (de l tipo ekphrasis) de un diseño trazado sobre una tabla vo
tiva expuesta en un templo de Cronos (K!Chronos) en la que se discute, 
entre muchos o tros casos, el s ignificado de la alego ría de la buena y 
mala Fo rtuna ( Tykhe; parada sobre una piedra esfé rica) que o frece tenta
do ramente -al igual que nuestra Occasio davidiana- una cornucopia 
de bienes a qu ienes equivocadamente la veneran; y a su lado aparece la 
'salvadora' Metanoia que puede redirigirnos - med iante la ayuda de la 
justa Paideia- al camino justo (llamado la vida pannenídea) hacia la 
bienaventuranza ( Eudaimonía)CJY. Ese texto asomb roso, especulamos, 
podría haber sido una de las fuentes para la interpretalio christiana que 
tres siglos más tarde ha rá Ausonio del epigrama de Posidipo. Que este 
'espejo de la vida humana' haya tambié n formado e l trasfo ndo para e l 
género correspo ndiente en los siglos XVI y XVII es un hecho documen
tado100 que tendremos que tomar en cuenta para nuestra interpretación 
de l tratado de David que, después de todo, se presenta también como 
una exégesis (inicialmente dialógica) de una serie de imágenes que, en 
última instancia, se refieren a la distinció n - p ro puesta ya en e l mito fa
moso del sofista Pródico- entre las dos vías de vida que se o frecen a l 
ser humano durante su 'pe regrinaje' por 'e l mundo del tiempo'. 

Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras 

~ Véase Erwin Panofsky, Renaissance and Ren.ascemes in Westem Art, Stockholm, 
1960, pp. 82 SS. 

99 Pa ra más detalles, véase (ed/ trad) John T. Fitzgerald/L. Michae l White, The Ta
bula of Cebes, Chico/California, 1983 (Tykhe, pp. 71-75, 109; Metanoia , p. 79) 

lOO Véase Reinhart Schleier, Tctbula Cebetis; oder 'Spiegel des tnenschlichen Lebens, 
dm'in Tugent 11nd Untu¡¿en.t abgemalet ist '. Stttdien zur Rezeptton einer antiken Bil
dbescbreibtmg im 16. tmd 17. jabrbundert, Berlin, 1974. 
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